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X>E    MERJMA       lííl:.4a!L:Vyi      DE^  YUCATÁN 


/UEFES6  DE   PERRERO  DE  IS23. 
feréero  de  la  independencia,  '■j.t 


■  ^»! 


Imprenta    guadalupana  impardal,  ai  carj^o  de  don  Simón 
' /'         .  pinza  de  san    Jnén.    * 

Fábula  de  la  primera  época  de  la  constitución  española^ 

que  no  se  dio  m  h  prendí,  por  inconvenientes  que 

entonces^Hse  pylsfiinm;  y  ahora  coma  somos 

libres  é  independientes  de  los  pspaTioles^  se 

imprime  como  pieza  de^gusUf. 

Una  región  muy  remota  y 
<qae  Themistetlan  se  llaitia|jr> 
de  uiios  conejos  monteces    ^ 
se  hallaba  toda  pí>blada, 
sin  que  de  otros  aúiinales 
estr&ños,  se   hallare  raza,     g 
Con  esto  j  haber  en  eHa^f) 
pastos  con  mucha  ^<buudaoC}d| 
ilisíhitaban  lo»  COttéJQjtíriíOij 


,fK    t.    »- 


-VI 


-!•■*•      if-^   '.-*.-.ys 


í-*«^»3aK< 


una  Vida  regalada: 

hasta  que  un  Paulo  Véneto, 

con  otros,  llegó  á  sus  plají  s; 

trajendo  conejos  blancos 

(dicen  que  de  mejor  casta) 

mas  astutos  y  sagazes, 

y  sin   duda  con    mas  mañas: 

que  notando   en   los  monteces  g^Q 

color  pardo,  (que  inferior 

al   suyo  consideraban) 

y  observando    sobre  todo 

su   sencilles  como  innata, 

propusieron  desde    ^^^g^     4\\i\ 

de  todo  sacar  bentajas; 

y  empesaron  persuadiendo 

ser  de  gerarquia  mas  alta;  -•«^^ 

de  constitución  mas  noble; 

mas   valiente  y  esforzada:  .„_^__ _^^ 

y  que  Jupeter,  por  medio 

de  Neptuno,  les  enviaba  \ 

á  ilustrar  y  hacer  felices, 

con  unas  leyes  muy  sabias,  ) 

á  los  conejos  silvestres       ^  %^'i<^ú 

que  tan  salvajes   estavaii. 

Con  tales  insinuaciones, 

y  con  varias   zarandajas, 

que  nuestros   conejos  blancos, 

á  los  pardos  regalaban, 

estaban  los  inocentes,  b^h 

que  se  les  caía  la  vaba, 

^in  advertir  que   su   pais      > 

de  huespedes  se  llenaba,       ^ 

y  que  en   sus  praderas,  ya 

andaba  la  yerva  escasa. 


a 


jíntrétanto,  una^  tras  otrat^"'^ 
ivan  llegando  barcadas 
de  conejos  que  JNeptuno         ^ 
y  Jupiter  menudeavao. 
Por  fin  los  conejos  blancos 
se  hicieron  dueños  de  casa 
concediendo  á  los  montéeos 
por  gran  merced  tal  cual  plaza, 
sin  que  en  muchos  años  viesen 
la  felicidad  deceada, 
la  ilustración  prometida, 
ni  la   dicha   ponderada. 
Júpiter  andando  el  tiempo 
fué   medido  con  su  vara, 
y  los  infortunios  propios        C 
le^  hicieron  reflecsionara 
sobre  los  pobres   conejos 
que   ni  aun  á  quejarse  ozavan, 
Sm  embargo  en  varias  juntas 
de  cpnejos:  (convinadas 
de  los  blancos  y  monteces) 
salió  por  fin   declarada 
la  igualdad  entre  unos  y   otros 
(gracias  á  las  apuradas 
circunstancias  que  ecsigieroa 
esta  justicia  de  gracia,) 
y  cuando  por  tal  favor, 
y  por  otros  se   esperaba      ' 
que  una  reciproca  unión     ^ 
á  unos  y  otros  estrechará:  ^^ 
^por   arte  de   Satanás, 
ó  por  misteriosas  .43ausa8 
se  inquietaron  los  conejos 
silvestres,  y  por  vandadasi 


^ ) 


ñúen  de  sus  madrigueras 
furiosos,  gritando  a!  arma, 
contra  ios  conejos   blancos, 
sus  antiguos   llamaradas. 
Armóse  la  peloteraj 
j  por  una  y  otra  vanda, 
haj  victorias,  y  hay  derrota^; 
que  unas  y  otras  son  desgra^íias» 
porque  venza  el  que  venciere, 
conejos  3on  los   que  matan. 
Llego  á  Júpiter  la  nueva, 
que  la  sintió  sobre  el  aln^a^^ 
Ñeptuno  le   aconcejój  • 

que  nn  remedio  se  ap%ar?^4^ 
y   una  docis  de  conejos  r  i  r 
íse  aplicó  de  la  otra  vanda 
que  á  Themistetlan  vinieran 
inas  todos  con  sus  espadaj^;.  ^ 
(como  si  con  incecciones 
se  curara  toda  Haga)  . 

a^,  que,  la  enfermedad 
tiene  sus  altas  y  vaj  «^s. 
Di^  t^do  ^te.  laverínto 
es  la  <jp&a  naas  estraña, 
i]^  preguntar  ni  decir^ 
cual  halla  sido  la  causa, 
que  lo3  conejos  monteceá| 
alegan  para  esta  sambria,  * 
que  igiiQra^idpla  se  ígnora:^^^^ 
«i  es  prudejjte  6  tepieí'aií^l 
sin  cuyo  conoeinjiento,  V  4  .^ 
¿que¿u.ej5^  ppdiíá  «enteAciáfla? 
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